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			Introducción

			La acción gubernamental alcanzó una nueva dimensión de protagonismo y responsabilidad al momento de atender los efectos generados por la pandemia de covid-19, concentrándose en la preservación de la salud de las personas y la reactivación de la economía, junto al desarrollo de un marco organizacional capaz de brindar mejores resultados para la humanidad. En este contexto, se han abierto nuevas responsabilidades para los procesos de integración para atender de manera consensuada y solidaria acciones colectivas de políticas públicas que contribuyan a paliar y resolver los graves problemas por enfrentar en la pospandemia, y no continuar con el error de actuaciones aisladas de los Gobiernos cuando tienen a su alcance los procesos de integración de los cuales forman parte.

			Adicionalmente, la naturaleza de los acontecimientos generados por la pandemia forzó a las personas a dejar de buscar la certeza en todas las actividades que realizan, para aceptar la incertidumbre que las rodea. Es un cambio de paradigma que se expresa en cambios, tanto en la dinámica de las relaciones entre individuos, como en su vínculo con las organizaciones. Al respecto, las organizaciones multilaterales, en especial, las organizaciones regionales latinoamericanas de integración, deberán orientarse a una acción mancomunada para abordar el periodo de pospandemia, así como para enfrentar futuros eventos pandémicos, mediante la participación de todos los actores, es decir: ciudadanos, gobiernos, empresas, organizaciones internacionales.

			Lo anterior implica mayor trabajo consensuado dentro de los organismos de integración, con la priorización de diversos temas, como la reglamentación sanitaria, la vigilancia epidemiológica, los sistemas de alerta temprana, los mecanismos de respuesta por países, la protección del medioambiente, la reglamentación de la economía digital, la respuesta a los cambios provocados por las nuevas tecnologías, la gestión de los movimientos migratorios, la búsqueda de fuentes alternativas de financiamiento, entre otros ámbitos, en los cuales la Unión Europea (ue), la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (asean) y la Unión Africana (ua) tienen experiencia o la están desarrollando en el marco de la pospandemia. Mientras tanto, el funcionamiento aislado de los procesos de integración de América Latina obliga a pensar en su convergencia efectiva para consolidar una posición común al momento de enfrentar los nuevos retos en momentos de pospandemia.

			En este sentido, el presente libro contiene propuestas para la reactivación de la integración multidimensional latinoamericana, las cuales tienen el objetivo de brindar respuestas, en la pospandemia, gracias a estudios de regionalismo comparado de experiencias de Europa, de Asia, de África y de América Latina en aspectos de políticas sanitarias, ambientales y tecnológicas. Estas propuestas permiten avanzar hacia nuevas actividades prioritarias en la integración regional latinoamericana, con el abordaje de políticas públicas: 1) sanitarias, expresadas en las políticas de salud pública; 2) ambientales, a través de acciones destinadas a acelerar el cumplimiento de los acuerdos y convenios internacionales suscritos por los países miembros en esta materia; y 3) tecnológicas, mediante los compromisos en relación con tecnologías disruptivas de la cuarta revolución industrial. De esta manera, se busca impulsar los acuerdos de integración latinoamericanos hacia una nueva configuración de las dinámicas políticas, sociales, medioambientales y tecnológicas, a nivel nacional e internacional, caracterizadas por la mayor interacción entre actores, públicos y privados, previo a la toma de decisiones.

			En estas propuestas alternativas de acción se define el nuevo rol que desempeñan y la mayor capacidad que deben desarrollar coordinadamente los funcionarios nacionales y las organizaciones regionales de integración para influir, impactar y definir políticas que devuelvan la estabilidad macroeconómica a la región y mejoren su posición en materia sanitaria, ambiental y tecnológica ante el mundo. Una nueva oportunidad de avanzar en la presente década en la recuperación de la integración de América Latina, mediante respuestas consensuadas y multidimensionales a los problemas de la región.

			El libro tiene siete capítulos. En el primer capítulo, “El regionalismo, la gestión de la pandemia de covid-19 y la pospandemia: una visión comparada entre América Latina y el Caribe y la Unión Europea”, María Victoria Álvarez explora, desde el punto de vista comparativo, las respuestas dadas a la pandemia en los acuerdos de integración latinoamericanos y la Unión Europea. Al respecto, se definen cuatro áreas de actuación de las organizaciones regionales: 1) puente entre el nivel internacional y el nivel nacional; 2) movilización de las cadenas de suministro y facilitación del comercio; 3) apoyo de la producción y la adquisición de medicamentos e insumos, y 4) coordinación de acciones con otros actores. Del análisis comparado se extraen algunas lecciones y se presentan propuestas de acción para la integración latinoamericana.

			En el segundo capítulo, “La construcción de la viabilidad de la integración latinoamericana en torno a la problemática ambiental: el cambio climático”, Rodrigo Albuja Chaves analiza el problema que significa el cambio climático y sus implicaciones para América Latina. Presenta las posibilidades y las dificultades que tiene la región para establecer posiciones conjuntas ante el sistema internacional y para fortalecer su capacidad política de influir ante la comunidad internacional en pro de una real disminución de la emisión de gases de efecto invernadero. El análisis permite destacar el papel que juega la integración latinoamericana en la construcción de una mayor capacidad regional en materia medioambiental.

			En el tercer capítulo, “La transición energética en el marco de la (des)integración energética regional: estudio de casos seleccionados de América del Sur y África Subsahariana en el siglo xxi”, María Noel Dussort analiza la evolución de la integración energética en América del Sur y África Subsahariana durante el siglo xxi. En este sentido, se considera la integración energética como un proceso de interconexión estratégica de las redes de energía dentro de un determinado espacio de integración regional. Este proceso debe responder al Acuerdo de París y a los Objetivos de Desarrollo Sostenibles, siendo autónomo, sustentable y soberano. Del análisis realizado se concluye que una política de transición energética efectiva tiene que ser capaz de responder a la escasez energética generada por la falta de financiamiento, de inversión y de planificación en el sector.

			En el cuarto capítulo, “Foro de Cooperación Asia Oriental-América Latina (Fealac) y la identidad del Pacífico: un enfoque interregional de la crisis climática”, Taeheok Lee examina las fortalezas y las debilidades del Forum for East Asia-Latin America Cooperation (fealac) para responder a la crisis del cambio climático. Desde un punto de vista general, aborda los estudios sobre regionalismo, demuestra cómo la gobernanza interregional es un aspecto clave en el ámbito global y concluye que el fealac puede considerarse un verdadero marco de gobernanza interregional. Esto último gracias al esfuerzo integral de los países de Asia y América Latina participantes.

			En el quinto capítulo, “La integración regional tecnológica como desafío pospandémico: las tecnologías digitales en la construcción de un mercado común digital”, Noemí Mellado, Catherine Ortiz-Morales y Carlos Chaves García evalúan la brecha digital intrarregional evidente en la construcción de la sociedad del conocimiento. Al respecto, consideran los desafíos y las oportunidades que representan para la integración regional los más recientes cambios tecnológicos en el mundo. De igual manera, comparan los avances alcanzados por la Alianza del Pacífico mediante la iniciativa del Mercado Digital Regional (mdr), con la respuesta dada en la Unión Europea con la Agenda Digital (2010) y la estrategia para la consolidación de un Mercado Único Digital Europeo (mude). Los resultados permiten inferir en la necesidad de cerrar la brecha digital intrarregional, implementar políticas públicas sectoriales e incorporar regulación de tecnologías digitales.

			En el sexto capítulo, “Evidencia de la organización digital financiera emergente en la integración financiera digital de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático y la Alianza del Pacífico”, Sadcidi Zerpa de Hurtado evidencia el papel que desempeñan los Startups de Fintech en asean y la ap, como organización digital emergente que convive y beneficia la integración financiera digital. Por otra parte, especifica los términos de Startups, Fintech e integración financiera, expone la situación de la asean y la ap en relación con las políticas que han beneficiado la conformación de las Startups de Fintech y evidencia los principales esfuerzos para lograr la interoperabilidad de la integración financiera digital en ambos acuerdos de integración. Los resultados permiten inferir que la asean ha construido una infraestructura regional facilitadora de avances en aspectos técnicos, logísticos y normativos, mientras que la ap presenta esfuerzos incipientes en políticas de cooperación y desarrollo de pagos transfronterizos y créditos de efectos positivos en el comercio electrónico y la economía regenerativa.

			Por último, en el séptimo capítulo, “Avances del marco normativo para la tecnología en los procesos de integración latinoamericanos”, Alberto José Hurtado Briceño especifica los esfuerzos normativos de los acuerdos de integración latinoamericanos alrededor de las nuevas tecnologías. Para esto, revisa las primeras iniciativas de incorporación del ámbito tecnológico en la integración latinoamericana y se especifican de manera comparada los avances que en la materia se han logrado en la Comunidad Andina (can), el Mercado Común del Sur (Mercosur), la Alianza del Pacífico (ap) y el Sistema de la Integración Centroamericana (sica). Los resultados permiten concluir que la can avanza en una agenda regional basada en la economía digital, el Mercosur en el establecimiento de normas para la sociedad del conocimiento, la ap en la priorización de la construcción de un mercado digital a partir de la consolidación de su ecosistema digital, mientras que, en el sica, la norma busca avanzar en la sociedad del conocimiento y la producción sostenible.

			Este libro es el primero de una serie de tres libros, resultado del proyecto de investigación Propuestas para la reactivación de la integración multidimensional latinoamericana en la pospandemia, financiado por la Dirección Nacional de Investigaciones de la Universidad Cooperativa de Colombia (ucc), bajo el código inv3155. El mencionado proyecto fue desarrollado por un grupo de investigadores del Centro de Pensamiento Global (Cepeg) y de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la ucc, sede Bogotá, en colaboración con académicos de la Universidad Nacional de Rosario, la Universidad Nacional de La Plata y la Universidad Católica de Córdoba, en Argentina; Universidade de São Paulo, Universidade Federal de São Paulo, Universidade Federal da Integração Latino-Americana, Universidade de Brasília y Universidade Federal de Sergipe, de Brasil; la Universidad Libre de Bruselas, en Bélgica; la Universidad de Chile, en Chile; la Universidad Santo Tomás y la Universidad Nacional de Colombia, en Colombia; la Busan University of Foreign Studies de Corea del Sur; el Centro de Investigaciones, Evaluación y Prospectiva de Ecuador; la Universidad Isabel I de Castilla y la Universidad Loyola, en España; Goa University de India; Universitas Kristen Indonesia, en Indonesia; la Universidad Mohamed Primero, en Marruecos; y la Universidad de Los Andes, en Venezuela.

			En este sentido, los autores de estas obras son académicos de once países en cuatro continentes. De Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador y Venezuela en el continente americano, de España en el continente europeo, de Marruecos en el continente africano y de Corea del Sur, Indonesia y de la India en el continente asiático. La mayoría son integrantes del Grupo de Reflexión sobre Integración y Desarrollo en América Latina y Europa (Gridale), el cual, en su propósito de identificar alternativas para el relanzamiento y la profundización de los procesos de integración en América Latina, impulsa el presente proyecto de investigación mediante estudios de regionalismo comparado, con el propósito de ampliar el conocimiento a experiencias en continentes adicionales al latinoamericano y el europeo, con la incorporación de académicos invitados de los continentes asiático y africano.

			En este proyecto se adoptó el marco del regionalismo comparado que permitió el uso de múltiples teorías, ideas y enfoques complementarios para explicar los acuerdos entre países donde participan gobiernos, empresas y ciudadanos. De esta manera, el regionalismo comparado facilitó el diálogo entre las teorías y las evidencias empíricas surgidas en Europa, Asia, África y América Latina, respetando los enfoques propios para lograr una interpretación global del complejo fenómeno del regionalismo y dio espacio para la reflexión teórica-empírica sobre la integración regional multidimensional latinoamericana.

			Así, las propuestas que se presentan en este libro, como en cada uno de los libros resultado del proyecto de investigación, responden a la necesidad de contribuir a la reactivación de los procesos de integración de América Latina mediante respuestas consensuadas y multidimensionales que permitan atender desde la integración a los problemas que vive la región. También representan las contribuciones de académicos, quienes, desde una mirada comparada, aportan a la consolidación de los estudios de regionalismo comparado y buscan incidir en la gestión de la integración regional latinoamericana.

			Alberto José Hurtado Briceño

			Edgar Vieira-Posada

			Editores
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			Introducción

			Tras los éxitos en la erradicación de varias enfermedades transmisibles, la comunidad internacional ha vuelto a ser sorprendida por realidades desconocidas producto de la globalización. La intensa dinámica del siglo xxi plantea severos problemas para contener la diseminación de enfermedades como el ébola, el hantavirus, el síndrome respiratorio agudo y severo (sars), el vih/sida, y más recientemente, el coronavirus covid-19.

			A partir del 2020, la covid-19 se convirtió en un problema de salud pública de dimensiones descomunales que, para julio del 2022, había provocado 6,7 millones de muertos y más de 556 millones de personas contagiadas en el mundo (Reuters, 2022). Esta pandemia global sometió a una presión sin precedentes a los sistemas de salud, las economías y las sociedades de todo el mundo, también es la prueba de fuego definitiva para los proyectos regionalistas.

			La capacidad de los esquemas regionales para dar una respuesta oportuna y fuerte a la emergencia y salir de esa situación era fundamental para reafirmar y redefinir su legitimidad a los ojos del público. La necesidad de una intervención más amplia y coordinada que la que muchos gobiernos nacionales podían ofrecer otorgaría nuevas capacidades a las instituciones regionales, reforzando el impulso de la integración. Por el contrario, la falta de resultados podía acentuar tendencias preexistentes de fragmentación y erosión.

			La pandemia surgió en un contexto internacional que ya venía sufriendo tensiones geopolíticas, como los efectos de la crisis del multilateralismo y los grandes desafíos globales (cambio climático, hambrunas, migraciones, etcétera). En particular, la región de América Latina y el Caribe (alc) vio emerger la pandemia en un momento de agravamiento de las brechas estructurales y fuerte descontento social.

			Las cifras de la región son manifiestamente preocupantes. Desde febrero del 2020, hasta el 31 de marzo del 2022 se registraron cerca de 65 millones de casos y más de 1,6 millones de muertes en la región (Cid y Marinho, 2022). Al comparar la evolución de la pandemia con otras regiones del mundo, se confirma la particular vulnerabilidad de alc frente a la covid-19. Si bien su población corresponde al 8,4 % del total de la población del mundo, alc ha mantenido un promedio del 27 % del total muertes por covid-19 a nivel mundial entre el 1 de marzo del 2020 y el 9 de marzo del 2022 (Cid y Marinho, 2022).

			El impacto económico también ha sido enorme; alc sufrió la mayor contracción económica en 120 años: –7,7% en el 2020. El desempeño comercial de la región es el peor desde la crisis financiera mundial del 2008 (cepal, 2021a). En realidad, alc venía creciendo a paso lento desde mucho antes que la pandemia llegara a la región; sin embargo, con el coronavirus, alc tuvo el mismo nivel de producto interno bruto (pib) per cápita que en el 2010. Los países latinoamericanos y caribeños enfrentan, entonces, una nueva década perdida (cepal, 2021a).

			Al otro lado del Atlántico, la Unión Europea (ue) lleva más de una década sorteando crisis de diferente gravedad e impacto: la crisis de la zona euro, el reto migratorio y humanitario desde países africanos y Medio Oriente, el terrorismo yihadista, el euroescepticismo de sus ciudadanos, la salida del Reino Unido del bloque y, más recientemente, la guerra en Ucrania, por mencionar solo algunas.

			Europa pasó a ser el epicentro de la pandemia luego de Asia, y antes de que llegara a América. En esta región, para julio del 2022, se habían registrado 2,3 millones de fallecidos y más de 207 millones de contagiados (Reuters, 2022). Los efectos del virus, aparte de las consecuencias trágicas que ha tenido en cifras de enfermos y muertos, ha marcado algunos aspectos positivos para la ue como proceso de integración regional. Recordemos que la primera reacción de la Comisión Europea en marzo del 2020 fue lenta e inarticulada. Enseguida, aparecieron voces críticas augurando una nueva crisis terminal para la ue y sus instituciones.

			En términos económicos, la pandemia demostró a las claras que los Estados europeos estaban en necesidad de ser “rescatados”. Sus consecuencias económicas han sido gigantescas; sin embargo, según la Oficina de Estadísticas de la ue (Eurostat), el crecimiento interanual conjunto del pib fue del 5,3% en el 2021, tras la caída abrupta del 5,9 % sufrida en el 2020 como consecuencia del impacto de la crisis sanitaria (Eurostat, 2022). Se prevé que la impulsión del 2021 y el crecimiento del primer trimestre del año eleven el crecimiento del pib real en su conjunto hasta el 3,3% en la ue en el 2022, pese a la guerra en Ucrania (Comisión Europea, 2022a).

			Cuando pensamos en las enfermedades como una amenaza transnacional, debemos recordar que, al igual que otras amenazas, la salud también ofrece oportunidades para la cooperación (Mingst y Arreguín-Toft, 2017). Un impulso hacia una mayor integración, como ha ocurrido en el caso de la ue, no es el resultado necesario de la crisis de la covid-19. Al respecto, alc incluye una variedad de organizaciones de cooperación e integración regional en parte superpuestas, que han variado mucho en su capacidad de respuesta. En un contexto marcado por la polarización ideológica entre los ejecutivos nacionales y la agitación sociopolítica interna, varias organizaciones regionales se han “refugiado” en la cooperación técnica y de expertos y han esquivado la parálisis política con diferentes grados de éxito (Ruano y Saltalamacchia, 2021).

			Sin precipitarnos a reducir el debate a narrativas binarias —una que describe a la epidemia como un factor de aceleración de las tendencias desintegradoras y otra que ve el coronavirus como un elemento permisivo para un salto hacia una mayor integración—, es posible pensar que la covid-19 implicó desafíos, pero también oportunidades para las organizaciones regionales, incluso, para abordar el contexto de pospandemia y prepararse para futuras crisis globales.

			El análisis de la experiencia de alc y Europa, así como sus organizaciones regionales puede contribuir a comprender los factores subyacentes al éxito o el fracaso en la promoción de una respuesta regional. ¿Cómo se caracteriza la respuesta de esquemas regionales y subregionales en alc y Europa a la pandemia? ¿Cómo podemos evaluar las acciones previstas para enfrentar el contexto de pospandemia?

			En este capítulo nos proponemos contribuir a responder a estos interrogantes. Para ello, luego de esta introducción, describimos cómo las organizaciones regionales lograron apoyar la forma como los países abordaron la pandemia en cuatro dimensiones, siguiendo a Amaya y De Lombaerde (2021): como puente entre el nivel internacional y el nivel nacional; movilizando las cadenas de suministro y facilitando el comercio; apoyando la producción y la adquisición de medicamentos e insumos; y coordinando acciones con otros actores. Por último, avanzamos en la descripción de medidas y estrategias utilizadas para hacer frente al contexto de pospandemia. Este análisis comparado permite extraer algunas lecciones y conlleva el propósito último de sugerir propuestas de acción para la integración latinoamericana.

			Servir de puente entre el nivel mundial y el nacional

			Las organizaciones regionales pueden desempeñar un doble papel si actúan como intermediarios entre los niveles mundial y nacional. Pueden ayudar a sus Estados miembros de manera vertical, por ejemplo, trasladando los acuerdos y las directrices del nivel mundial a políticas y metas nacionales adecuadas a sus entornos específicos y movilizando recursos para alcanzar estos objetivos. Pueden actuar también horizontalmente con los países miembros de la organización, proporcionando datos y apoyo para abordar los desafíos políticos transfronterizos y apoyando la coordinación para el logro de estos objetivos (Amaya y De Lombaerde, 2021).

			En el caso específico de la salud pública, las organizaciones regionales pueden coordinar sus respuestas con las oficinas regionales de la Organización Mundial de la Salud (oms), como la Organización Panamericana de la Salud (ops), siguiendo su orientación técnica. Asimismo, pueden apoyar la vigilancia epidemiológica y la identificación de casos alentando el intercambio de datos entre países. Por ejemplo, siguiendo una propuesta de Costa Rica, la ops trabajó con sus Estados miembros para compartir conocimientos y acceso a terapias y vacunas a través de la iniciativa Acceso Mancomunado a las Tecnologías contra la covid-19 (covid-19 Technology Access Pool [C-tap] en inglés1; oms, 2022). 

			Los organismos regionales también pueden colaborar con sus Estados miembros mediante el desarrollo de posiciones conjuntas en foros internacionales para obtener apoyo para sus objetivos de política y negociar con otros países o bloques sobre cuestiones clave que afectan a los países de ingresos bajos y medios (Amaya y De Lombaerde, 2021).

			Dada la importancia de una vacuna para hacer frente al nuevo coronavirus, el mecanismo Fondo de Acceso Global para Vacunas covid-19 (covax por sus siglas en inglés), una plataforma global para apoyar el desarrollo, la fabricación y la distribución de las vacunas para covid-19, ha sido una asociación bienvenida entre varios países. El Fondo Rotatorio de la ops es el organismo designado para la adquisición de covax en alc2. En febrero del 2022, el Fondo Rotatorio había alcanzado el hito de suministrar cien millones de dosis de vacunas covid-19 a 33 países (ops, 2022). Ello significa que una de cada once dosis de vacunas administradas en alc es una dosis de covax (Harrison, 2022).

			La ue, junto con los Estados miembros y las instituciones financieras de la ue, es uno de los principales financiadores del covax3 —la iniciativa mundial para asegurar el acceso justo y equitativo a las vacunas contra la covid-19. En total, comprometió 3500 millones de euros4 en fondos. La cantidad de dosis de vacunas donadas por la ue al Mecanismo covax fue de 265 millones de dosis para febrero del 2022, de las cuales alc recibió 12 millones (Consejo de la ue y del Consejo Europeo, s. f.).

			En última instancia, iniciativas como estas deberían evitar reproducir errores pasados que generaron tomas de decisiones inequitativas, prácticas que han persistido a lo largo del tiempo en la política internacional, dando voz a los países de ingresos bajos y medianos que participan en el esquema. Las organizaciones regionales tienen el potencial de sacar a relucir estas preocupaciones y negociar sobre la base de la fuerza numérica con las compañías farmacéuticas (Amaya y De Lombaerde, 2021).

			Otro ejemplo del rol que desempeña como puente de las organizaciones regionales ha sido la acción de la Presidencia Pro Tempore (ppt) de México al frente de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (celac) en el 2020 y 2021. La celac formó una alianza estratégica con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal) de Naciones Unidas y con la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (fao), para complementar la estrategia regional de la pandemia de covid-19 en alc. Estas alianzas derivaron en estudios técnicos con análisis y recomendaciones específicas de combate a la desigualdad y la pobreza alimentaria (Guadarrama Pérez y González Hernández, 2020).

			Asimismo, la celac le solicitó a la cepal diseñar un mecanismo específico para hacer frente a la pandemia. En abril del 2020, la cepal, en respuesta a la solicitud realizada, desarrolló el Observatorio covid-19, en América Latina y el Caribe: Impacto Económico y Social, para brindar apoyo al seguimiento y el monitoreo del progreso a mediano y largo plazo del virus. El observatorio ha generado valiosos conocimientos aplicados sobre el fenómeno (Guadarrama Pérez y González Hernández, 2020), ya que pone a disposición tanto las políticas públicas que los 33 países de la región latinoamericana y caribeña tomaron para limitar el golpe de la pandemia, como el análisis de los impactos económicos y sociales a nivel nacional y sectorial.

			Asimismo, la celac mandató a la cepal la elaboración de un Plan de Autosuficiencia Sanitaria para los países latinoamericanos y caribeños, que constituye una de las iniciativas más relevantes en clave regional producto de la colaboración técnica entre estas dos instituciones y que tiene como objetivo fortalecer la capacidad de respuesta de la región ante emergencias sanitarias y reducir su dependencia externa (Álvarez, 2022a).

			Por otra parte, la forma ágil con la que el Sistema de Integración Centro-americana (sica) respondió a la crisis, como se va a analizar en secciones subsiguientes, despertó el interés de otros esquemas de integración y organismos internacionales con quienes, en un intercambio de buenas prácticas, se compartió la experiencia, como fue la Organización de Estados Americanos (oea), la Comunidad del Caribe (Caricom) y la Asociación de Estados del Caribe. El interés se despertó concretamente con respecto al mecanismo de la Negociación Conjunta Consejo de Ministros de Salud de Centroamérica (Comisca) para la compra de medicamentos e insumos médicos (sica, 2020a).

			Puesta en común de recursos para la producción y adquisición de medicamentos y suministros

			Las organizaciones regionales pueden facilitar la adquisición conjunta de medicamentos esenciales, suministros médicos y otros insumos mediante compras conjuntas. Esto no solo garantiza un precio más bajo a través de la compra a granel, sino que también iguala el poder de negociación de los países, especialmente, los países de bajos ingresos, los cuales, de otro modo, no serían competitivos (Amaya y De Lombaerde, 2021). 

			En particular, la vacuna contra el coronavirus se convirtió desde el principio en la única posibilidad de mantener a los sistemas económicos funcionando. La oms anunció que la humanidad necesitaba alrededor de 2000 millones de dosis de vacunas para inmunizar solo al personal de salud y la población de riesgo (Herrera y Nascimento, 2020). Sin embargo, los 27 Estados miembros de la ue —junto con otros cinco países ricos— reservaron aproximadamente la mitad de las vacunas disponibles, aun cuando estos países representan menos del 20% de la población mundial. Así, la carrera de los países (sobre todo de los más ricos) por asegurarse dosis comprometió la capacidad de la mayoría para adquirirlas y disminuyó los suministros a corto plazo para los países de bajos y medianos ingresos, donde vive la mayor parte de la población mundial (Herrera y Nascimento, 2020).

			Por un lado, el desigual acceso a las vacunas y la fragmentación regional con que se han enfrentado los países en esta materia dejó en evidencia la necesidad de formular mecanismos de cooperación y colaboración regional que sean sostenibles, observándose algunos ejemplos por destacar. Tal es el caso del Plan Integral de Autosuficiencia Sanitaria desarrollado por la cepal, en el marco de su trabajo con la celac, que busca no solo acelerar los procesos de vacunación contra la covid-19, sino también, en un tiempo más largo, fortalecer y generar capacidades tecnológicas y productivas que permitan avanzar en sistemas locales de producción de vacunas y medicamentos para la región, de modo que esté mejor preparada para futuras crisis (cepal, 2021b).

			Por otro lado, las organizaciones regionales constituidas por países de bajos y medianos ingresos aún no han explotado plenamente su poder de convocatoria en foros multilaterales ni tienen la misma experiencia y capacidad para negociar acuerdos con proveedores y farmacéuticas en comparación con la ue y otros países de altos ingresos (Amaya y De Lombaerde, 2021). Un gran número de países en alc no tienen la tecnología, las patentes o las instalaciones para producir medicamentos y suministros5. Si bien este es un hecho, algunos países demostraron capacidad para actuar conjuntamente en la adquisición de vacunas e insumos para la covid-19.

			En el ámbito centroamericano, por ejemplo, el Mecanismo de Negociación Comisca —vigente desde el 2009 para aprovechar las economías de escala en la adquisición de medicamentos e insumos médicos6— ha favorecido la reducción de precios de este tipo de bienes, a través de negociaciones a nivel regional, y por ello se convirtió en una “herramienta esencial y estratégica para la compra de insumos médicos y medicamentos para atender la covid-19, de conformidad a las necesidades de los países miembros” (sica, 2020a, p. 30). 

			La Negociación Conjunta Comisca permitió la adquisición de 22 436 trajes de protección para el personal que se encontraba en primera línea en la lucha contra la covid-19 en los países centroamericanos, con un ahorro de 185 000 dólares, es decir, una reducción del 61,4% en el precio de adjudicación. Esta adquisición fue realizada con el apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo (bid) y de la cooperación de Turquía (sica, s. f.).

			Esta activa respuesta regional a la covid-19 debe mucho a la capacidad institucional y política previamente instalada. El funcionamiento regular de órganos e instituciones del sica permitió aprovechar las herramientas que durante los últimos años han desarrollado instituciones como la Secretaría de Integración Económica Centroamericana (Sieca) en materia de facilitación del comercio y coordinación aduanera; el Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central (Cepredenac) para la prevención y la reacción ante desastres naturales; y la Comisca7, en materia de negociación conjunta de medicamentos o de control coordinado de epidemias y enfermedades transmisibles o crónicas (Caldentey del Pozo, 2021). 

			En el Cono Sur, es cierto que el Mercosur movilizó fondos regionales para apoyo financiero de emergencia y la compra de suministros médicos y pruebas diagnósticas. De hecho, destinó 18 millones de dólares a través del Fondo de Convergencia Estructural del Mercosur (focem). La primera partida de 5,8 millones de dólares estaba destinada a fortalecer la capacidad de diagnóstico, compra de equipos, materiales de protección y detección rápida al proyecto “Investigación, Educación y Biotecnología aplicada a la Salud”, exclusivamente para combatir la pandemia (focem, 2020).

			No obstante, esta suma es insuficiente para la magnitud de los desafíos que presentó la pandemia y a esta apenas se le sumaron algunas declaraciones de buena voluntad para compartir información y estadísticas sobre la evolución de la pandemia y sobre las medidas adoptadas por los países miembros, en virtud de facilitar el retorno de los ciudadanos a sus respectivos países de origen y garantizar el movimiento de suministros y artículos esenciales (Álvarez, 2022a). 

			Sin embargo, en el plano regional más amplio, bajo la ppt de México, la salud pasó a tomar un lugar privilegiado en la celac. México, y posteriormente Argentina durante el 2022, han mantenido un fuerte liderazgo en cuanto a la agenda de salud, por lo tanto, es importante que este liderazgo no se pierda con las nuevas ppt y sigan poniendo la salud en lo más alto del compromiso político del bloque. La gran y sentida ausencia en todo este rico proceso fue la de Brasil, cuyo gobierno cuando estaba al mando de Bolsonaro se ausentó de la celac (Tobar y Marchiori Buss, 2022); sin embargo, el nuevo gobierno de Lula da Silva, que tomó posesión el 1 de enero del 2023 forjó el regreso de Brasil al esquema multilateral.

			Al final de su mandato al frente de la celac, Argentina presentó un informe sobre las capacidades de investigación, desarrollo y producción de vacunas en los países de la organización. De dicho documento se infiere que, si bien muchos proyectos de investigación y desarrollo se han dedicado a atender la emergencia de la pandemia de covid-19, también hay investigaciones dedicadas a vacunas para enfermedades desatendidas de relevancia sanitaria regional y a la búsqueda de nuevos adyuvantes8. 

			También se ha trabajado en el fortalecimiento de los mecanismos para la compra internacional conjunta de vacunas y medicamentos esenciales en el marco de la implementación del Plan de Autonomía Suficiencia en Salud para alc concebido por la cepal. Argentina presentó una propuesta de mecanismos de negociación regional conjunta y detalló los resultados de la mesa de trabajo para fortalecer los mecanismos de compra conjunta internacional de vacunas y medicamentos esenciales (Tobar y Marchiori Buss, 2022).

			Al otro lado del Atlántico, la estrategia de vacunación encauzada por la ue estuvo marcada por el espíritu multilateral. Alemania, Francia, Italia y los Países Bajos formaron la Alianza Incluyente por la Vacuna para negociar colectivamente con los fabricantes y los productores; esta iniciativa luego pasó a formar parte de un esfuerzo más amplio de la Comisión Europea para negociar, en representación de los Estados miembros, contratos preparatorios y reservar dosis de las candidatas prometedoras (Bollyky y Bown, 2021), la denominada Estrategia de Vacunas de la ue. 

			La población de la ue suma aproximadamente 500 millones de habitantes, por lo que la capacidad de negociación era mayor si se actuaba en conjunto y, además, se evitaba un conflicto entre los países europeos por hacerse con el mejor contrato con las farmacéuticas. Igualmente, la compra colectiva a nivel europeo ha sido complementaria a la compra en el ámbito nacional: los Estados miembros podían comprar por fuera de estos arreglos y algunos lo hicieron, como es el caso de Hungría. 

			Si se analiza la cuestión del desarrollo y la adquisición de dosis, la Estrategia de Vacunas de la ue resultó ser una gran apuesta por la solidaridad, en la que se buscaba mejorar el poder de negociación para todos los Estados miembros, especialmente, los Estados pequeños. Las principales vacunas que la ue se comprometió a distribuir en su territorio fueron las de las farmacéuticas estadounidenses Pfizer y Moderna, a las que más tarde se unió AstraZeneca, desarrollada en Reino Unido. El cierre de acuerdos para compra conjunta con empresas farmacéuticas resultó en precios más asequibles y se obstaculizó la entrada de vacunas rusas o chinas en el territorio europeo, a excepción de Hungría (Morillas, 2021).

			Facilitar la movilización transfronteriza de bienes y personas

			La pandemia de covid-19 demostró cuán mal preparados estaban los países en muchos niveles, pero quizás lo más visible fue la falta de suministros y equipos médicos. Lo anterior se vio agravado, en muchos casos, por el cierre de fronteras entre países, lo que dejó a muchos ciudadanos varados en países vecinos y limitó el comercio. 

			Además de regular el libre comercio intrarregional por medio de zonas de libre comercio, uniones aduaneras o mercados comunes, las organizaciones regionales pueden desempeñar un papel importante en el apoyo a la movilización de las cadenas de suministro y facilitar el transporte de insumos médicos críticos mediante la aplicación de acuerdos interestatales (Amaya y De Lombaerde, 2021). 

			Por ejemplo, Mercosur adoptó directrices para facilitar el movimiento de bienes esenciales a través de las fronteras. En marzo del 2020, una reunión virtual del bloque declaró el compromiso entre los miembros de 

			[…] identificar y promover la remoción de obstáculos que dificulten o impidan la circulación de bienes y servicios y estudiar medidas cuya adopción conduzca a la agilización del tránsito y transporte de insumos y productos de primera necesidad, incluidos los necesarios para la alimentación, la higiene y el cuidado de la salud. (Mercosur, 2020)

			También “evaluar la conveniencia, oportunidad y posibilidad de rebajar los aranceles aplicados a los productos e insumos destinados a la prevención de enfermedades y al cuidado de la salud, en el marco de la emergencia sanitaria provocada por el covid-19” (Mercosur, 2020). Sin embargo, la declaración no tuvo un impacto significativo en la promoción de la acción regional coordinada (Neves y Costa 2020 citado en da Silva Nogueira de Melo y Papageorgiou, 2021).

			De igual manera, la Alianza del Pacífico generó un “Plan de Trabajo frente al covid-19”, que buscaba promover el intercambio de información sobre las medidas arancelarias y las restricciones a la exportación impuestas por los países de la Alianza “para dar certeza a la comunidad empresarial en el comercio intra regional”; se prometía “ayudar a destrabar el flujo comercial intra- Alianza de insumos críticos para enfrentar la pandemia” (ap, 2020, p. 2), entre otras medidas concentradas en abordar la facilitación del comercio.

			La coordinación de los países de la ap no avanzó más allá de estas disposiciones de intercambio de información y de facilitaciones al comercio recíproco en un momento de confinamientos y cierres de las economías. Las agrupaciones regionales deberían considerar trabajar conjuntamente para coordinar el cierre de fronteras y las medidas de cuarentena, si es necesario.

			Incluso, si no es realista o deseable centralizar o agrupar regionalmente suministros médicos estratégicos, los mecanismos regionales de gestión podrían tener mucho sentido para que los excesos y los déficits de capacidad de los Estados puedan ser compensados. Del mismo modo, como afirman Amaya y De Lombaerde (2021), incluso en condiciones de confinamiento, el acceso transfronterizo mutuo y regulado a la capacidad hospitalaria en las ciudades fronterizas vecinas podría salvar vidas. Esto fue ilustrado por Alemania, Austria y Luxemburgo, países que aceptaron pacientes con covid-19 de Italia, Francia y los Países Bajos durante la primera ola. 

			Aun así, cabe recordar que, al igual que ocurrió con las anteriores crisis, el inicio de la pandemia de covid-19 puso a prueba la esencia solidaria de la ue (Sánchez Margalef, 2020). Las primeras reacciones de los Estados miembros a la hora de encarar la crisis del coronavirus no fueron precisamente de solidaridad, un valor sobre el que, se supone, se afirma la ue. Al principio, los Estados europeos preocupados por las consecuencias impredecibles de la covid-19 adoptaron medidas unilaterales; los Estados miembros restablecieron las fronteras, restringiendo las libertades de movimiento asociadas al mercado único y al espacio Schengen. Algunos, incluso, prohibieron la exportación de material médico a países europeos más afectados, anticipándose a la protección de su ciudadanía, también en clave nacional y por encima de las reglas del mercado interior (Morillas, 2020).

			Alemania y Francia restringieron las exportaciones de productos esenciales de prevención, socavando el principio de libre circulación de mercancías. Otros países como Austria, Eslovenia y Polonia decidieron controlar estrictamente sus fronteras sin consulta previa, impidiendo la entrada de no ciudadanos y violando las normas de libre circulación de personas (Gostyńska-Jakubowska y Scazzieri, 2020, citado en da Silva Nogueira de Melo y Papageorgiou, 2021). Estos episodios marcaron la falta de solidaridad interna y del cumplimiento de las cláusulas y pilares fundamentales de la ue.

			La Comisión Europea, luego de las primeras vacilaciones y frente a la aparición de este tipo de actitudes por parte de los Estados miembros en las semanas iniciales de la pandemia, arremetió con todo tipo de acciones: aplicó un drástico plan a las farmacéuticas para restringir la exportación de vacunas contra la covid-19 y estableció esquemas de permisos, realizó grandes esfuerzos para coordinar las reglas para los viajes y retiró la regulación estricta para facilitar la compra de aparatos médicos, el otorgamiento de ayudas estatales, etcétera (Álvarez, 2022b).

			Posteriormente, para garantizar el suministro de equipos médicos procedentes de terceros países, la Comisión suspendió temporalmente los derechos de aduana y el iva sobre las importaciones (Comisión Europea, 2020). Incluso, repudió la restricción de alimentos y medicamentos esenciales, fomentando el libre flujo en “vías verdes” (pasos fronterizos interiores de la red transeuropea de transporte).

			Coordinación de acciones con donantes y socios externos

			Los países de renta baja y mediana enfrentan limitaciones de capacidad para abordar sus problemas internos, como mencionamos en secciones anteriores. Los países pueden sentar las bases para su recuperación si generan mecanismos para reducir los efectos económicos y sociales de la pandemia y si negocian conjuntamente la condonación de la deuda de los bancos multilaterales y asociándose con donantes para el crecimiento regional (Amaya y De Lombaerde, 2021). 

			Como ejemplo, en su Declaración sobre el manejo del coronavirus y su impacto, los países del Mercosur, preocupados por la necesidad de discutir medidas para una recuperación económica rápida a través de préstamos y líneas de acción, se comprometieron a convocar a organismos multilaterales de crédito, en particular al Banco Internamericano de Desarrollo (bid), el Banco de Desarrollo de América Latina (caf) y Fonplata “para que evalúen en forma conjunta líneas de acción que contribuyan a enfrentar eficazmente los desafíos derivados del combate a la propagación del Coronavirus y sus consecuencias en los Estados partes del Mercosur” (Mercosur, 2020).

			En otra subregión de alc, en el marco del Plan de Contingencia Regional del sica frente el coronavirus y a través del Banco Centroamericano de Integración Económica (bcie), se les brindó acompañamiento a los países miembros con fondos financieros de 400 millones de dólares para adquirir y aplicar de manera oportuna la vacuna contra la covid-19. A través de esta facilidad de recursos financieros de rápido desembolso del Programa de Emergencia de Apoyo y Preparación ante la covid-19 y de Reactivación Económica del bcie, cada país contó con una asignación de 50 millones de dólares para financiar operaciones del sector público y una ayuda de emergencia con fondos no reembolsables por un monto total de 8 millones (bcie ante covid-19, s. f.).

			El ejercicio de una “gobernanza eficaz” en el escenario de crisis sanitaria planteaba dudas, sobre todo, cuando los donantes tradicionales vieron reducidas sus propias capacidades de intervención al verse afectados por la pandemia. Si bien la dependencia con respecto a los actores externos siguió presente en época de pandemia, aquí apareció una señal tímida de fortalecimiento del papel que desempeñan las organizaciones en la creación de bienes comunes regionales (Parthenay, 2021).

			En el caso de sica, alrededor del 70% del presupuesto de la organización procede de donantes extranjeros9 (Parthenay, 2021). Algunos sectores, incluido el de la salud, a través del Consejo de Ministros de Salud de Centroamérica y República Dominicana (Cimsica), reciben el 90% de sus recursos de financiación externa (Taiwán, Fondo España-Sica, Centers for Disease Control and Prevention o Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades; Parthenay, 2021).

			En el caso de la Comunidad del Caribe (Caricom), aproximadamente, el 52 % del presupuesto proviene de financiación externa. Al estar compuesto por economías pequeñas y vulnerables, Caricom también es extremadamente dependiente de los recursos externos. En la pandemia, el esquema se benefició de la asistencia de varios países y organizaciones. La oms y la ops fueron particularmente útiles (Caricom, 2021). Cabe señalar, asimismo, el importante papel que jugó el Banco del Caribe (cdb por sus siglas en inglés), que utilizó su Fondo Especial para el Desarrollo para adquirir equipo médico con una base regional común a fin de beneficiarse de las economías de escala (Parthenay, 2021). 

			Por su parte, la Comisión Europea, consciente del impacto que iba a tener la crisis provocada por la covid-19, adoptó en abril del 2020 la respuesta de la Unión a escala mundial para apoyar a sus países socios. De esta forma, nació Equipo Europa (Team Europe en inglés), un nuevo enfoque basado en el trabajo conjunto entre las instituciones europeas, los Estados miembros y sus agencias implementadoras, así como las instituciones financieras de desarrollo. 

			La ayuda financiera comprometida inicialmente ascendía a unos 20 000 millones de euros y combinaba recursos de la ue, sus Estados miembros e instituciones financieras, concretamente, el Banco Europeo de Inversiones (bei) y el Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo. Posteriormente, los compromisos financieros se multiplicaron hasta alcanzar 53 700 millones de euros a finales del 2021 (Comisión Europea, 2022b)10. 

			Tres prioridades de la Comisión guían las actividades llevadas a cabo en el marco del Equipo Europa: la respuesta de emergencia a la crisis de salud y las necesidades humanitarias; el apoyo para fortalecer los sistemas de investigación, salud y agua, así como el abordaje de las consecuencias económicas y sociales (Comisión Europea, 2022b). Lo importante por resaltar aquí es que la contribución europea a la respuesta global a la covid-19 no busca únicamente soluciones inmediatas, sino que mira al medio y largo plazo de la recuperación, como también lo hace con otros instrumentos.

			Las acciones para enfrentar el contexto de pospandemia

			El mundo se encuentra atravesado por una crisis que combina elementos estructurales y eventos coyunturales y afronta la pospandemia con múltiples retos e inquietantes desafíos. En realidad, son muchos más los interrogantes que aparecen que las respuestas que se ofrecen. Algunas organizaciones regionales han generado una búsqueda por comprender el significado de la pandemia y pensar la construcción de sociedades más equitativas y mejor preparadas para combatir epidemias y otros problemas globales futuros.

			El proceso de integración centroamericano demostró eficacia en el manejo de la crisis por la covid-19, actuando prácticamente en todas las fases necesarias: prevención, contención o respuesta a través de mecanismos concertados en pocos días, como el Plan de Contingencia Regional y también en los esfuerzos a corto y mediano plazo para la recuperación de las economías y las sociedades. 

			Pero, además, varias de las estructuras de cooperación e integración regional en los distintos ámbitos del sica trabajaron en el diseño de propuestas para la posemergencia (Caldentey del Pozo, 2021). Merece destacar, en este sentido, el Plan para la Recuperación, Reconstrucción Social y Resiliencia de Centroamérica y República Dominicana, aprobado en noviembre del 2020.

			El plan tiene como objetivo articular las respuestas en el sector público a las problemáticas sociales, laborales y del ordenamiento territorial de los asentamientos humanos y el desarrollo urbano de los países integrantes del sica desde una perspectiva de integración regional, en las fases de reactivación social y económica poscovid. Asimismo, busca contribuir a la creación de transformaciones para la generación de resiliencia como una respuesta no solo a los efectos provocados por la covid-19, sino también a la situación de vulnerabilidad climática de la región (Eurosocial, 2021).

			En la otra orilla del Atlántico, en los primeros días del covid-19, muchos temían una nueva crisis terminal para la ue y sus instituciones. Sin embargo, este riesgo no se materializó; a medida que pasaron los meses, la urgencia de abordar los efectos mortales de la pandemia rompió tabúes anteriores y la parálisis, reafirmando la centralidad de la Unión y sentando las bases para una mayor integración.

			En plena pandemia, la ue realizó un reposicionamiento con deuda para apoyar a los Estados miembros sin condicionalidad: el instrumento Next Generation eu, que también implicaba un ejercicio de reflexión en un plan de recuperación para la Europa después de la pandemia. Este instrumento temporal ofrece un paquete de 1,8 billones de euros para mitigar las implicaciones socioeconómicas de la covid-19. Se basa en una estrategia de recuperación masiva y financiado a partir de la emisión de bonos a largo plazo garantizados por el presupuesto de la ue11. 

			Este acuerdo dio señales de una Unión más unificada y de que la covid-19 no contribuyó a su fragmentación como muchos esperaban. Por primera vez en la historia, todos los Estados miembros han avalado una deuda comunitaria para hacer frente a la crisis económica y social derivada de la emergencia sanitaria. Hasta aquellos que señalan el inmovilismo endémico de la ue reconocen que la estrategia de mutualización de la deuda es inédita para el bloque. 

			Si hay algo que esta pandemia permitió fue, justamente, que las instituciones europeas aumentaran y ampliaran sus atribuciones, esta vez en materia financiera y sanitaria. La ue ha tenido una relativamente “buena pandemia” desde la perspectiva de la integración: definida por la expansión del rol que jugó la ue a instancia de los Estados miembros; delineada por los grandes cambios en presupuesto y en objetivos futuros (Álvarez, 2022b).

			Consideraciones finales

			El brote de covid-19 se dispersó por el planeta como un reguero de pólvora en pocas semanas. La amenaza fue semejante en términos de vidas humanas e impacto económico y social para todos los países, pero los recursos con que contaban para hacerle frente, muy disímiles. Esta constatación se refleja, igualmente, en el nivel regional. 

			Este capítulo realizó un breve análisis comparativo de las respuestas dadas en el ámbito regional en alc y en la ue a la pandemia de covid-19. Con este propósito, identificamos cuatro áreas de actuación de las organizaciones regionales: sirviendo de puente entre el nivel internacional y el nivel nacional; movilizando las cadenas de suministro y facilitando el comercio; apoyando la producción y la adquisición de medicamentos e insumos; así como coordinando acciones con otros actores. Por último, avanzamos en la descripción de estrategias para hacer frente al contexto de pospandemia. Este análisis comparado permite extraer algunas lecciones y conlleva el propósito último de sugerir propuestas de acción para la integración latinoamericana.

			El sucinto panorama descrito en clave comparativa pudo esbozar algunas lecciones que esta pandemia deja cuando es agenciada en el nivel regional. En primer lugar, la institucionalidad o el grado de institucionalización es un factor esencial que diferencia una gestión eficiente de una ineficaz. Si las instituciones europeas mostraron lentitud en los inicios de la crisis sanitaria, al poco tiempo pusieron en funcionamiento diferentes mecanismos inéditos y la ue terminó ganando competencias en ámbitos hasta ese momento reservados a los Estados miembros. 

			Si hay algo que esta pandemia permitió fue, justamente, que las instituciones europeas aumentaran y ampliaran sus atribuciones, esta vez en materia financiera y sanitaria. La ue ha tenido una relativamente “buena pandemia” desde la perspectiva de la integración: definida por la expansión del rol que juega la ue a instancia de los Estados miembros; delineada por los grandes cambios en presupuesto y en objetivos futuros (Álvarez, 2021). 

			En segundo lugar, en esquemas con un entramado institucional menos ambicioso en términos de cesión de competencias, pero con elevada experiencia en términos funcionales, como el caso del proceso de integración centroamericano o el caribeño, la respuesta fue rápida y efectiva. Una muestra de los grandes resultados que el Plan de Contingencia Regional le trajo a los Gobiernos y a la población fue la efectiva activación del Mecanismo de Negociación Conjunta, Comisca, en América Central.

			En tercer lugar, la efectividad y la amplitud de la contención de la pandemia apareció como un factor directamente proporcional a la dotación de recursos financieros. En términos económicos, la ue realizó un reposicionamiento con deuda para apoyar a los Estados miembros sin condicionalidad: el Instrumento Next Generation eu, que se basa en un paquete de recuperación masiva y financiado a partir de la emisión de bonos a largo plazo garantizados por el presupuesto de la ue.

			En sentido inverso, al estar compuesto por economías pequeñas y vulnerables, Caricom y sica son extremadamente dependientes de los recursos externos. En la pandemia, ambos se beneficiaron de la asistencia de varios países y organizaciones. Si bien la dependencia con respecto a los actores externos siguió presente en época de pandemia, aparecieron tímidas señales de fortalecimiento del papel que desempeñan las organizaciones en la creación de bienes comunes regionales.

			En cuarto lugar, parece existir una línea directa entre el buen manejo de la crisis sanitaria y la preocupación por la recuperación económica y la preparación para futuras crisis. Por ejemplo, el sica demostró eficacia en el manejo de la crisis sanitaria, actuando a través de mecanismos concertados en pocos días, como el Plan de Contingencia. Pero, además, los países centroamericanos trabajaron en iniciativas a mediano plazo para la recuperación de las economías en el contexto de posemergencia, lo cual demuestra que saben que deben extraer lecciones de esta pandemia y estar preparados para las próximas.

			Los países latinoamericanos y caribeños tienen por delante la necesidad de decidir si enfrentarán los desafíos institucionales de actuar colectivamente en torno a los objetivos comunes. En este sentido, podría buscarse la continuidad y el fortalecimiento de los mecanismos y las normativas regionales que se activaron para lidiar con la pandemia. El sostenimiento o el reforzamiento de un marco institucional estable en materia sanitaria y económica serán claves para aumentar la resiliencia y la capacidad de adaptación de los esquemas de alc a crisis similares que puedan producirse a futuro. 

			En esta línea, para avanzar en el debate, es necesario desarrollar una mejor comprensión de los efectos que la falta de instituciones sólidas y de capacidades de gestión de crisis en el regionalismo de alc produce. Valdría la pena realizar más estudios sobre la preferencia de los países de la región por el intergubernamentalismo y los bajos niveles de institucionalización, así como su clara afición por preservar la soberanía y la autonomía en tiempos de crisis.

			El mundo seguirá afrontando enormes retos por delante, ya que habrá en el futuro más epidemias y pandemias. Al menos, en tres dimensiones: salud, cambio climático y movimientos de población, los Estados no están preparados para hacerles frente de manera aislada e individual. Se deben gestionar de manera diferente y para ello se requieren nuevos enfoques globales. Los esquemas regionales pueden tener ventajas en gestionar problemas transfronterizos de manera mancomunada. 

			Por lo anterior, hoy, más que nunca, es importante preparar la región latinoamericana y sus variados enfoques y organizaciones para lo que se viene a través de institucionalidad fuerte, promoción de la cooperación técnica alejada de las tensiones ideológico-políticas, mayor eficiencia en el uso de recursos, reforzamiento de la cooperación con socios externos y fortalecimiento de las normas comunes. 
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